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Estudios a largo plazo: una prioridad 
para la investigación ecológica de hoy 

Long-term studies: a research priority 
for today's ecology 

La ecología del próximo siglo debe co-
menzar a pensarse hoy. La multiplicidad 
y complejidad de los problemas ambien-
tales que nos afectan, y que amenazan 
agravarse en los próximos años, ponen la 
labor del ecólogo en un primer plano de 
la sociedad actual. La conciencia de estos 
problemas obliga al ecólogo a tomar su 
puesto junto a otros profesionales, para 
proponer soluciones a los problemas más 
urgentes y prevenir acciones irresponsa-
bles que deriven en futuras crisis. Ante 
esta situación es necesario diseñar políti-
cas de investigación y estudio acordes 
con la realidad nacional y mundial. 

Es preciso, entonces, reflexionar sobre 
las actuales políticas de investigación en 
Chile. Estas políticas deben proveer una 
base sólida sobre la cual podamos enfren-
tar los problemas y desafíos futuros, los 
que pueden o no ser previsibles en la ac-
tualidad. En este contexto, mi propósito 
es plantear la necesidad de una estrategia 
nacional que apoye el planeamiento y la 
ejecución de estudios ecológicos a largo 
plazo. La ausencia de esta política es evi-
dente en que el límite máximo de dura-
ción de los proyectos de investigación en 
Chile hoy es de 3 años, en el mejor de 
los casos. Los estudios ecológicos a largo 
plazo deben abordar los siguientes obje-
tivos: investigar el funcionamiento de los 
ecosistemas, evaluar el impacto del desa-
rrollo industrial y urbano sobre el am-
biente, y sostener políticas fundamentadas 
de utilización de los recursos naturales y 
de protección del ambiente para la sobre-
vivencia humana presente y futura. 

La conciencia actual de la importancia 
de disefiar estudios cuyos objetivos tras-
ciendan la simple prueba de una hipóte-
sis específica o parcial, o la publicación 
de un artículo más que justifique una 
promoción académica, es evidente en la 
atención que se ha dado recientemente a 

los estudios a largo plazo en ecología 
(TIE 1979, Likens 1983, Wiens 1984, 
Strayer et al. 1986, Likens 1989). Estos 
trabajos demuestran claramente que los 
estudios a largo plazo son una herra-
mienta esencial en una ciencia que trata 
de comprender fenómenos que usualmen-
te tienen expresión en vastas escalas tem-
porales y espaciales, y cuya complejidad 
es necesario abordar seriamente, a la luz 
de los difíciles problemas que enfrenta-
mos hoy en día. Un esfuerzo por reparar 
esta omisión es el programa de estudios 
a largo plazo lanzado en la última déca-
da por la National Science Foundation 
(Brenneman 1989), institución estatal 
norteamericana de apoyo a la ciencia. 

Lograr el aprecio de la comunidad 
científica por estudios cuyo objetivo es 
la observación rigurosa, y el "monitoreo" 
de procesos y dinámicas durante perío-
dos largos de tiempo, no es fácil en un 
medio en que el experimento a "corto 
plazo" y la prueba de la hipótesis "de 
moda" (o la hipótesis "sexy", Likens 
19 83 ), son la forma común de operar. 
Las críticas recientes a la aceptación 
apresurada del modelo de ciencia experi-
mental popperiano en ecología (Armesto 
1985), nos llevan a concluir que la eco-
logía debería aplicar metodologías y pro-
tocolos propios y ad hoc a las proble-
máticas que enfrenta (Diamond 1986, 
Schoener 1986). No se debe interpretar 
esto como un intento de desconocer el 
valor de un experimento bien disefiado y 
ejecutado para someter a prueba una hi-
pótesis fundamentada en observaciones 
cuidadosas. El punto es rescatar la legiti-
midad científica del "monitoreo" y la 
observación cuantitativa como un proceso 
básico y necesario en la formulación de 
hipótesis significativas y bien fundamen-
tadas y en el diseño de experimentos 
apropiados, a corto o largo plazo, para la 
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prueba de tales hipótesis. Por el contra-
rio, la falta de una base de información 
sólida sobre el sistema natural estudiado 
lleva frecuentemente a proponer hipótesis 
espurias o irrelevantes al problema, a la 
pérdida de tiempo y recursos en experi-
mentos mal diseñados o que carecen de 
los controles adecuados, o al derroche de 
esfuerzos en la explicación de patrones 
inexistentes. 

No creo necesario extenderme aquí en 
enumerar ejemplos de las múltiples for-
mas en que los estudios a largo plazo 
han permitido revelar patrones que eran 
indiscernibles en estudios de 2 ó 3 años 
de duración, detectar graves deterioros 
ambientales por comparación a registros 
previos al impacto, asegurar la utilidad 
de políticas de manejo para la sustenta-
ción a largo plazo de un recurso, o for-
mular nuevas preguntas o hipótesis en 
ecología. Para ello remito al lector a los 
trabajos antes citados. Cabe enfatizar, sin 
embargo, que el "monitoreo" a largo pla-
zo de los sistemas ecológicos no constitu-
ye en sí un objetivo final, sino una for-
ma de proveer el contexto adecuado para 
la formulación de nuevas hipótesis y el 
diseño de experimentos en ecología. La 
planificación adecuada de un estudio a 
largo plazo requiere la participación de 
investigadores perceptivos y hábiles, capa-
ces de prever condiciones y variables que 
pueden llegar a ser relevantes en un fu-
turo próximo (Likens 1983 ). Se requiere, 
además, del apoyo institucional, a través 
de personal e infraestructura, que permi-
ta la continuidad del estudio, indepen-
diente de los vaivenes administrativos o 
de las "modas" científicas que rigen la 
aprobación de proyectos, y que aseguren 
el almacenamiento y procesamiento de la 
información de modo de hacerla accesi-
ble a quienes la requieran. Un programa 
de "monitorco" a largo plazo debe tener 
flexibilidad para eliminar, reemplazar o 
añadir variables, o modificar la frecuencia 
de las mediciones, así lo aconsejen los 
resultados del estudio. Esta flexibilidad 
es un desafío permanente para el ingenio 
y la acuciosidad del investigador a cargo. 

Es evidente que el desarrollo de pro-
yectos de investigación a largo plazo no 
es contradictorio con la necesidad institu-
cional de evaluar el rendimiento y la ca-
lidad a corto plazo. Esto lo prueba el 
gran número de valiosos estudios a corto 
plazo que derivan de investigaciones a 

largo plazo, como por ejemplo, los traba-
jos estimulados por el estudio del ecosis-
tema de Hubbard Brook (Likens 1988 ), 
que son un reflejo de la capacidad y se-
riedad de los conductores del proyecto. 
Todo estudio a largo plazo es y debe ser 
fuente de nuevas ideas y observaciones, 
que a su vez motivan la realización de 
estudios experimentales a corto plazo, o 
proveen información relevante a la conti-
nuidad de la investigación. El descubri-
miento de patrones y procesos impercep-
tibles en estudios de dos o tres años es 
una característica común de los estudios 
ecológicos a largo plazo realizados hasta 
hoy (Strayer et al. 1986 ). 

El hecho de que el entrenamiento pro-
fesional en ecología tenga, por razones 
prácticas, plazos limitados a 2 ó 3 años, 
en el caso de las tesis, y objetivos muy 
específicos a corto plazo, no debe consti-
tuirse en una filosofía que trasciende a 
todo el quehacer del ecólogo. La feno-
menología de las poblaciones y los eco-
sistemas involucra la atención a escalas 
temporales que no están limitadas a 2 ó 
3 años. Sólo entendiendo los fenómenos 
en su correcta dimensión podremos desa-
rrollar una teoría ecológica significativa 
que nos ayude a resolver los problemas 
ambientales que enfrentamos. Los siste-
mas ecológicos están en permanente 
transformación, dinámica en la cual 
nosotros participamos. Las proposiciones 
válidas para una determinada realidad 
pueden no ser pertinentes a la situación 
de hoy. Esta realidad nos obliga a una 
permanente reevaluación del "estado" de 
los ecosistemas, a través del conocimien-
to cabal de su dinámica temporal, es de-
cir, de su historia. 

Polémicas recientes, sobre las conse-
cuencias del reemplazo a gran escala del 
bosque nativo por especies exóticas o la 
prohibición de la explotación de la arau-
caria (e.g., Revista del Domingo, 27 de 
mayo de 1990), sólo hace más patente la 
falta de antecedentes y estudios serios y 
por plazos suficientes, que permitan la 
proposición de políticas de manejo y 
protección que no sean simples exabruptos 
emocionales de quienes se sienten perju-
dicados o ignorados. Esto solamente será 
posible en la medida que el país invierta 
en el establecimiento de una red nacional 
de "monitoreo" de ecosistemas, a cargo 
de especialistas energéticos y capaces, 
que permitan responder responsablemente 
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a las preguntas críticas acerca del manejo 
y la preservación de los recursos biológi-
cos que nos son propios. 
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